








LOS DOS GEMELOS, 


comedea er dos CLOS, er fosa en 
. Traducida del francés y arreglada á nuestro Teatro 


por 1D, £. Jontecio, y D. 3, Goli. 






SAS DAA .” 
SS E LATAS, 
Y Ya) 


MADRID, 1889. 
E 


du poe bouv de los ; jos de Mora Catalina Diñueta, 


«alle del Amor de Dios, número 7 


. 


PERSONAGES. ACTORES. 








Ricardo, gefe de Batallon, retirado.. D. P. Lopez. 
Mad. Renac, prima de este y abuela de, D.* G. Llorente. 
ia dos papeles debe 


desempeñarlos una mis- D.* J. Perez. 


Paulina. ) ma actriz. 


Leon de 1 Ecluse, amigo de Pablo... D. F, Romea. 


J3Cinta, su hermana.....cmo.oo.. versos. D.? M. Fabtant. 
Margarita, doncella de esta. | 


Bellian , soldado licbnaiido y ¿PiddO” : | 
de Mad. Renac....... NN eS D. J. Perez. 


La escena pasa en Francia en casa de Mad. Renac, 
año 1813. El primer acto al principio de los cien 
dias. El segundo despues de la 2.* restauracion. 





Esta Comedia es propiedad de su editor, quien per— 
seguirá ante la ley al que la reimprima. 








A . 


ACTO PRIMERO. 


—— ADO Í 


El teatro representa un jardin cerrado con verjas. En 
el fondo se vé una colina. En primer término á la 
derecha la habitacion de Madama Renac , y á la iz- 
quierda un pabellon. En segundo término á la iz- 
quierda una pared que se estiende desde el pabellon 
hasta las verjas, en la que habrá una puertecita 


sillas, Blc... 
ESCENA PRIMERA. 


“PABLO, con uniforme dela escuela politécnica. 


(A! correrse el telon se oye. un tiro, y despues una 
esclamacion: de dolor. La puerta de las verjas. está 
abierta: empieza d amanecer.) 


) y 
Pabl. Eeniego de mi suerte; ¡y que bien me. han 
apuntado !....no sé qué maldita fatalidad.me per- 
sigue. Cuando me dedico 4 obsequiar d Margarita, 
tan solo porque sea mi-mediadora con la.bermosa 
Jacinta, su, ama, el diablo hace que al revolver de 
un paseo del jardin me encuentre cara. 4 cara con 
¿da ingrata. A-pesar de mi timidez iba á declarar mi 
amor)...» pero sin darme tiempo empezó. 4. recon- 
venirme tan: ¿griamente!.:. á decirme que la habia 
comprometido... que sé yó cuánta cosa! y por mas 
que yo: juraba y perjúraba que no habia" saltado 
las tapias por ella... nada, erre que erre)». ¡ fa- 
tuidad de mugeres!... En esto ojgo pasos... echo 
US 
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á correr... suena un ES y me siento herido en 
este brazo. — Ah! Jacinta! Jacinta!... Te abor- 
rezco, tc detesto... es decir,... te amo mas que 
nunca, pero en venganza jamás te lo diré... 

Ric. Pablo, Beltran... ola. ( Dentro.) 

Pabl. Ya vienen... escapo. (Entra precipitadamente 
en el pabellon, cuyas puertas cierra, dando un 
grito doloroso.) 


ESCENA ([L 


MADÁMA RENAC, RICARDO, qué salen de casa. Este 
sale condecorado con la cruz de oficial de la legion 
de honor, 


Ric. Qué diablos! nadie responde... Será alguna tra- 
vesura de Pablito... no está contento si no tiene 
la escopeta en la mano. 

Mad. Ren. Y eso es justamente lo que me entris- 
tece. No sueña sino en batallas, en grados, en la 

loria... 

Ric. Y lo sentis! Pues vuestro marido dónde ganó 
todos sus grados? en el campo de batalla, en el 
que ilustró un nombre que llevan sus hijos. Oh! la 
guerra, la guerra... ¿dónde hay cosa mas hermosa?- 

Mad. Ren. ¡Sí, muy hermosa! (Con ironía.) Mi ma- 
rido pereció en Arcola; mi hijo, el padre de estos 
niños, murió en Moscow... ved si tengo motivos 
para 'simpatizar con la carrera militar. Y cuando 
en este mundo, Ricardo, cifro todos mis consue- 
los en Pablo y su hermana, ¿quereis que aban- 
done á la ventura de los combates la mitad de mi 
vida? No, jamás... Pablo acaba de salir de la es- 
cuela politécnica... y á pesar de su aficion á las 
armas , de su indole belicosa, sería matarme 


(5) | 
mandarlo al ejército. Ricardo, si os merezco al- 
gun cariño... | 1 

Ric. Voto á brios! es posible que me hagais esa pre- 
gunta!... Pobre ( 4parte.) muger, tiene razon! = 
Tranquilizaos, (Alto.) Señora; Pablo no será sol. 
dado... he escrito 4Paris al Baron Costél pidién- 
dole un empleo para el muchacho en cualquier ra- 
mo de la administracion civil, 

Mad. Ren. ¿Y mo me lo habíais dicho? Gracias, ami 

o mio, gracias... (Cogiéndole la mano.) | 

Ric. Bien las merezco! Es una lástima que este mu- 
chacho renuncie ála carrerra militar, precisamen- 
te cuando Napoleon acaba de desembarcar... ya ha- 
beis visto como ha volado el ¿guila de campanario 
en campanario hasta las torres de nuestra Señora... 
y con qué entusiasmo saludó el pueblo su entrada 
en Paris! ¡Qué hombre , Dios mio, qué hombre! 

Mad. Ren. Me asustais... Con ese entusiasmo olvi- 
dareis mis deseos, mis súplicas, y mi pobre 
Pablo... 

Ric. Nada temais... Pablo! le quiero como si fuera 
hijo mio! ' 

Mad. Ren. ¿Y á:su hermana Paulina? 

Ric. ¿Es por ventura posible querer al uno sin inte- 
resarse por el otro? 

Mad. Ren. ¡Se parecen tanto!... | 

Ric. Yo mismo los confundo , y á no ser por el tra- 
ge... Es imposible que haya gemelos: mas pa- 
recidos! a 

Mad. Ren. Solo que Pablo noes tan alto coma 
su hermana ,.... pero lo que'le falta de estatura le 
sobra de travieso. 80 o 

Ric. ¿Cómo que no es tan alto!... así parece á la vis- 
ta por las faldas... apuesta la mitad de:mi sueldo 
á que si vestis de muger al mas raquitico cazador, 


A 


pasa por ura Ea bi Pero ya que 
la suerte de Pablo está decidida, hablemos de la 
de su hermana... ¿qué significan los preparativos 
de viage que estais haciendo? | 

Mad. Ren. Vá á pasar unos dias con su tia... 

Ric. Ya veis que he condescendido con vuestros de-. 
seos; ahora bien, querida prima, ¿quereis condes- 
cender con los mios?» : 

Mad. Ren. ¿Y qué deseais ? 

Ric. Hace ya anos que renísteis con la tia de vues- 
tros! «nietos , cortando todas las relaciones de 
familia. 

Mad. Ren. Y por justa causa. 

Ric. Con motivo del viage de vuestra mieta, podíais 
escribirla aunque no fuese sino dos letras... ¡ah! 
¡que la paz renazca en esta familia! 

Mad. Ren. No, mo puedo, primo mio, jamás ol- 
Vidaré... 

| ESCENA HL 


MADAMA RENAC, RICARDO Y PABLO. 


, 


(Sale Pablo precipitadamente del pabellon con un 

periódico en la mano: se dirige d Ricardo sin repa- 

rar en Madama Renac.) : 

Pabl. Mirad, mirad, primo mio, lo que. acabo de 
leer! Dios mio, qué empresa!... Salir con un puña- 
do: de: valientes de la Isla de Elva, burlar los cru- 
ceros enemigos, desembarcar en Francia, reani- 

«mar un pueblo y electrizar un ejército: con solo 
decir:estas palabras: «Aquí teneis á vuestro Gene- 
ral.” (Ricardo hace un movimiento de aleg, ía, 
Madama Renac dá señales de impaciencia.) 

Mad.+ Ren. Qué cabeza!... Qué atulondramiento! 


(Ad parte.) 1 vaa ab ABC 
| NcU 
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Rie. Desearía saber, aj (Conteniendo la 
alegría.) á qué viene proferir semejantes espre- 
siones delante de vuestra abuela. | 

Pabl. Perdonadme, madre mia... si hubiera sabido 

ue me podíais oir... estoy tan contento!... | 

Mad. Ren.-¡Ah! qué cabezas, alegrarse de un acon=" 
tecimiento que va á producir nuevas quintas... 
Ingrato! quieres dejarme?... quieres abandonar- 
me?... y por quién?... por correr tras de una 
sombra... de la gloria. aid ! 

podido ¡Una sombra! 

Rimis S 

Pabl. Ved, abuela mia , á mi (Con exaltación.) pa- 

«drino... aquí está: es gefe de Batallon, y cóndeco- 
rado con la hermosa cruz de la legion de honor. 

Ric. Y con unas cuantas heridas. (/rónicamente.) 

Pabl. Si, pero heridas honrosas... (Con mas exalta- 
cion.) Ah! ¡Y cuán lisongero es; ser Comandante 
de Batallon! ci ] 

Ric. ¿Quereis callar, Señorito? (Severamente.) El 
carácter de su padre... (4parte con alegría.) que 
guapo es este chico! que guapo. pan 

Mad. Ren. Ya sabes que tu carrera no (4 Pablo.) 
ha de ser la milicia. | y Jan 

Pabl. Obedeceré , madre mia. (Tristemente.) 

Ric. Y 10 harás sino cumplir cón un deber... Ola? 

Mad. Ren. Querido hijo mio! (-4brazándole con 
ternura.) vú eres todas mis esperanzas,... todas... 
dame el brazo, vamos á verá tu hermana. | 

Pabl. Con mucho gusto: aun no' la he visto hoy: 
“apoyaós en mi brazo... así, abúela mia... Siempre, 

“siempre será Pablo vuestro báculo. (Entra en la 

“casa.” EA a das 


e % 
O 
t 
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ESCENA IV. 
RICARDO , despues BELTRAN, 


Ric. Escelente muger!... (Les sigue con la vista.) 
No hay duda, moriría de pesar el dia que supiese. 
que Pablo estaba al frente del enemigo. Las mu- 
geres solo son buenas para tiempos de paz... es- 
cepto las cantineras. 

Belt. Mi Comandante! (Viniendo por la izquierda.) 
Mi Comandante, vengo de verla. y 

Ric. ¿A quién? 

Belt. A Margarita! Margarita!... mi novia!... y tenia 
una Cara,... pero que cara!... Su padre... vamos al 
decir, el tio Bacua ha sido el que ha disparado, 
el tiro. 

Ric. Su padre!... 

Belt. Sí señor, el caso es que ella me ha preguntado, 
quién habia sido el paciente, y como yo no lo sé, 
claro es, mi Comandante , que no se lo he podido. 
decir; pero se ha empeñado en saberlo... y me ha 
molido 4 preguntas... hasta que de repente me 
dejó con la palabra en la boca... Margarita podrá 

ser lo que se quiera, pero á buen corazon nadie la 
gana... no es capaz de torcer el cuello á una 
hormiga. 

Pic. Y qué diablos tiene que ver que su corazon sea 
bueno ó malo para... Cáspita! ahora caigo... si Pa- 
blo fuese... (4parte.) 

Belt. Ay es nada!... mi Comandante... al fin y al cabo 
ella me ama, yo la:amo, y nosotros nos amamos, 
es decir, yo, ella y su madre, pues en cuanto al 
padre... el padre, vamos al decir, está un po- 
co duro. 
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Ric. ¿Y qué papel traes ahí? 

Belt. Es verdad... toma! se me habia olvidado... es 
una carta que acaba de traer el cartero para vos. 

Ric. Dámela, infernal y bestial hablador. | 

Belt. Mi Comandante, cuando el (Con sentimiento.) 
corazon está enamorado,. la cabeza es una pobre 
señora. 

Ric. Déjame. | 

Belt. Ya me voy... Ah! si el padre de Margarita fuese 


su madre , entonces... 


E ESCENA V. 


ficAnDo y solo, «abriendo la carta. 


Ric. Es de Costél... Leamos (Va á ver la puerta de 
la casa y vuelve con viveza.) «París 25 de Marzo 
de 1815. Mi querido Comandante: en este instante 
me separo del Emperador, y he aprovechado la 
primera ocasion para hablarle de vuestro primo. 
Así que oyó el apellido Renac, me preguntó con 
el tono que le conoceis: ¿es bijo del Baron Renac, 
muerto en la batalla de Moscow al lado de Mont- 
brun? Si Señor, le contesté: y añadí, ha sido es- 

ulsado de la escuela politécnica por adicto á la 
familia Bonaparte. El Emperador sonriéndose me 
dijo: presentadme al jóven Renac, cuya carrera 
desde ahora queda á mi cuidado... (Con inquietud 
hasta el final de la carta.) Así, pues, que inme 
diatamente se presente vuestro primo sin perde- 
momento. Vuestro consecuente amigo = Baronr 
de Costél.” El Emperador se encarga de su car- 
rera! Y ciertamente no es probable que: Napoleon 

a dedicarlo 4 la Teología... Va á mandarlo 

esto es claro!... ¿Cómo haré ahora 

2... Voto á brios, 


quier 
al ejército, 
para convencer á Madama Renac 
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ESCENA VI. 


RICARDO , paseándose con ansiedad. Pablo sale de la 
casa por la derecha. 


Ric. Me rompería ahora la cabeza con el mismo 
diablo. 

Pabl. ¡Qué agitacion! ¿Qué ha sucedido? ] 

Ric. ¿Qué ha sucedido? (Cogiéndole el brazo.) 

Pabl. Ah! que me haceis mal. 

Ric. Paciencia... si no os fuérais á picos pardos... 

Pabl. ¿Yo? 

Ric. Si Señor... vos. ¿Pensais que ignoro...? es un 
escándalo... tan rapazuelo y ya... 

Pabl. Quien á los suyos parece honra merece. 

Ric. Tiene razon. (4parte.) El caso es, Señorito, 


que tengo un humor. de todos los diablos, y sois 
vos la causa, 


Pabl.. ¿Pues qué hay? | 
Hhiic. ¿Qué hay ?... qué hay?... tomad y leed. (Le dá 


la carta y va á sentarse á la derecha.) Y ahora 
¡qué haremos, Dios mio! ¡qué haremos! 
Pabl. ¿Será cierto? (Despues de haber leido la var-- 
ta con mucha alegría.) ¡Es posible que el Empe- 
rador haya hablado de mí! toma 4 su cargo mi car» 
rera... Soldado!... Si, seré soldado. (4brazando 
á Ricardo.) ¡Qué felicidad, padrino mio! 
Ric, Cómo! bribonzuelo... tienes la infamia de ale- 
grarte cuando ves el humor que tengo ? 
Pabl. ¿Y bien? o. | 
Ric. Y; bien! ¿Y qué será de vuestra abuéla, que os 
-4ma., que Os idolatra, que no: puede vivir sin vOs, 
« slla legóis dabandonar ? | ! | 


Pabl, La daremósuna razon bico natural... Mi her- 
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mana se queda con dia mi hermana es afable, 
cariñosa, con el corazon de un angel... por el 
contrario, yo soy un diablejo , bueno todo lo mas 
para dar disgustos. Si la suerte hace que: muera 
casi nada perderá la abuela, pues de dos partes de 
su bien se queda con la mejor. | | 

Ric. No dices mal, pero no se convencerá... y 
¿quieres que enferme, y que la mate el pesar? 

Pabl. Antesque (Parándose de repente y con ca- 
lor.) causarle una sola lágrima renunciaré, padri- 

no mio, á todos mis sueños de porvenir y de glo- 
ria... Pobre abuela mia! oh! no... jamás te aban- 
donaré...! la 

Ric. Muy bien... perfectamente: (Apretándole la 
mano.) muy bien. (Un momento de silencio.) 
Pero el Emperador... 

Pabl. Es verdad... el Emperador. 

Ric. Manda que partas... (4nimándose.) y negarse 
¿ tomar las armas cuando el enemigo está 4 nues- 
tras puertas. | : 

Pabl. Es imposible. ( 4nimándose.) 

Ric. Imposible. 11.29 

Pabl. Sería una cobardía. 

Ric. Casi una desercion... (Con mas calor.) Sería 
deshonrarse... es preciso partir. 

Paul. Sí, padrino, y me distinguiré. (Con exal- 
tacion.) ; 

Ric. Sí, te distinguirás, (Con entustasino.) 

Pabl. Me batiré como un. leon. 

Ric. Si, Pablo, y volverás con la cruz. 

Pabl. Con'la“cruz!... oh, qué felicidad! 

Ric. Sí, pero la abuela... (Que se ha quedado 
pensativo.) ib aa 14] 

Pabl. La abuela!...::. 

Ric. Debes quedarte. 
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Pabl. Quedarme... y el el iii 

Ric. Tienes razon, el Emperador... (Con enfado.) no 
hay remedio, tienes que (Con fuerza.) marchar, 

Pabl. Pero, padrino mio, (Con: desconsuelo.) mar- 
char y quedarme á la vez, es algo dificil. 

Ric. Voto á.. 

Pabl. Por vada 

Ric. Ahí tienes á Mr. Ecluse y su hermana... 

Pabl. Jacinta! mo quiero verla... ( Aparte.) no 
quiero hablarla despues de lo ete ha pasado esta 
mañana en el parque. (Hace un movimiento para 
salir.) 

Ric. Cómo!... me dejas aquí? 

Pabl. Si Señor... voy á ver á mi hermana. 

Ric. Vamos, ¿y no te ocurre nada? qué piensas 
hacer? 

Pabl. Si fuera dueño de mi mismo (Con resolucion. ) 
poco me costaría decidirme. 

Ric. ¿Qué harias? 

Pabl. Lloraría, pero no me atrevo. (Medio 
llorando.) 

Ric. Y quieres ser Voldladofe (Recónilidalab ) 

Pabl. Pues caramba no lo soy ya... (Encolerizado.) 

Ric. Estamos frescos... Feliz idea (Entra en la ca- 
sa.) fué por cierto la de escribir al tal Costél. 


ESCENA VII. 


LEON, JACINTA, RICARDO, despues BELTRAN. = 
Salen por el foro. 


Ric. Buenos dias, Mr. Ecluse: Señorita, d vuestros 
pies. (Se aleja dist tdo.) 

Leo. Servidor vuestro, mi Comandante. ¿n 

Belt. Mi Comandante, Mr. Ecluse (Entrando.) y su 
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hermana desean e. el A veros, ¿podrán entrar? 

Ric. Imbécil, pues no los ves aquí ya? 

Belt. Calle, pues es verdad! (Reparando.) Sin duda 
han entrado mientras me he entretenido jugue- 
teando con Margarita... como es tan cariñosa! se 
ha divertido en arrancarme á tirones mis pobres 
melenas... y cuando á mi me tira de las melenas 
Margarita, entonces si que me ocurren unas 
ideas!... ¡qué ideas, mi Comandante!... con vues- 
tro permiso voy á anunciar estos Señores... Mr. 
Leon y la Señorita Jacinta... (Sube al escenario y 
grita á la puerta de la casa.) Mr. Leon, y la Se- 
norita Jacinta (Se queda pensativo.) 

Jacin. Parece algo estrafalario el (Riyendo.) buen 
hombre! | 

Ric. Un animal, y lo acertábais. Venis sin duda á 
despediros de (4 Leon y Jacinta.) Paulina. (Ricar- 

do ofrece la mano á Jacinta, se dirigen d la casa- 
Reparan entonces en Beltranque ha quedado pen- 
sativo y rascándose la cabeza bruscamente. Aún 
estás ahi! 

Belt. Sí Senor, mi Comandante! 

Ric. ¿No has oido que estos Señores deseaban ver á 
la Señorita Paulina?... 

Belt. No Señor , mi Comandante. 

Ric. ¿Pues qué haces rascándote la cabeza?... 

Belt. Estaba pensando en Margarita, y rre decía á 
mí mismo : ¿debe entristecerse ó alegrarse aquel 
cuya querida le asalta por la espalda y se le cuel- 
ga de las melenas: como un perro de presa? 

Ric. Otra tontería! (Volviéndose á. Jacinta.) 

Belt. Me estaba haciendo la tal pregunta, 4 la que 
no es tan fácil responder; porque me decia yo: 
por un lado debes alegrarte... esa muchacha te 
adora, y porque te adora quiere tener un rizo 


pa 


(14) 

de tu'suave cabellera: pero ya se vé, como es tan 
timida teme que se lo niegues, y esta es la' razon 
del motivo porque te ha saltado al cogote, vamos 
al decir, como quien se agarra dla clin para mon- 
tar á caballo; con que mirada así la cosa, de- 
berán serme muy satisfactorios sus tirones ; pero 
por otro lado... 

Ric. Animal, quieres quitarte de en nicdlbR 

. Belt. Apelo al Senor. (4 Leon.) 

Ric. Quieres irte , Ó voto dá... 

Belt. Por Dios, mi Comandante. Teneis un genio 
tan amable, vamos al decir... dejadme consultar 
con Mr. Leon que estará al: corriente de los usos 
amorosos. (Ricardo se impacienta y habla bajo con 
Jacinta.) Por otro lado, aunque sé que (4 Leon.) 

es usanza entre gente énaraoriada darse en prendas 
de su amor un rizito,... una sortija,... ya me en- 
tendeis,... no acabo de comprender, y. esto me 
trae á mal traer, el que una mocita deje d un mo- 

“cito calbo á puro repelon.: 

Leo. Pues eso no deja de ser comun... awigo Bel- 
tran, cuántos Di cuántos Epe boe por ellas se yen 

valbiosi: 0 | 

Belt. Con que segun decís, deberé estar muy 
contento? O ia ¡ PEA 

Leo. Por supuesto. NN . y 

Belt. Este Senorito. tiene una. opinión. (Aparte.,) 
lo que se llama unaopinion... eomo de esos habrá 

que tengan dos, y vamos al decir, que... ola; la 

Señorita Plis (Anunciando.) Mr. Leon y. Se- 
noritas... A en la casa y «déspiaes de. haber 
anunciado: da 


AR 
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ESCENA VIIL. 
LEON, PAULINA, JACINTA Y RICARDO. 


(Paulina sale de la casa vestida de blanco, un poco 
escotada; lleva un sombrero de paja cubierto con un 
velo: borceguies que en el trage de Pablo imiten á 
botas. Es muy importante que la actriz que ejecute 
este doble papel:de Pablo y Paulina haga el de un 
Jóven vivo y atolondrado en el de aquel, y enel de 

esta una ¡0een humilde y bien educada.) 


Paul. Jacinta! tú por aquí...! cuán amable eres, y 
Cuánto te agradezco que hayas venido antes de mi 
partida... Mr. Leon, bésoos las manos. (Leon 

“saluda ) Ea il Ai 

Jacin, Paulina, con que al fin no dejas hoy? ... 


Paul. Solo por dos meses, querida mia. E 
. Leo. Dos meses!... (4parte.) . ' Pe 
Paul. Qué taciturno estais!... (4 Leon.) 

Leo. Señorita... ¿sd Pr dae 

Paul. Teneis un aspecto tan grave!... (Con alegría.) 
Solo os falta una loga para parecef el mas circuns- 
pecto magistrado. ¿Saá 9 au a PRA 

Leo. Siempre burlándose... Cómo, (Aparte.) decla- 
rarme á semejante muger?!... peo E 

Paul. Qué cabeza tengo. ¡Dios mio!... se me olvi- 
daba que mamá me ha encargado que os diga ten- 
gais la bondad de pasar 4 su habitacion. rn 

Ric. Tenia razon, bien lo sabia yó... (Preocupado 
siempre con la carta de Costel.) ' A 

Jacín. Cuando gustes... ! 

Ric. Ah! vive Dios... 


Paul, Qué es eso!... me habeis asustado! 
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Ric. Nada, nada... perdonad, amigos mios... ya 
habeis oido que Madama Renac os está esperando... 
y si me lo permitis tengo que decir dos palabras ¿ 
Paulina. 
Jacin. Con mucho gusto. 
Paul. Al momento soy contigo, Jacinta mia. 
Jacin. A Dios; no tardes... (Entran en la casa.) 


ESCENA IX. 


RICARDO, PAULINA. 


Ric. He concebido un proyecto colosal. 

Paul, Con qué objeto? 

Ric. Dime, eres una jóven con quien se pueda con- 
tar?... tendrás resolucion?... ereslo que se llama 
una muchacha resuelta? . 

Paul. Eso es segun... si no hay peligro, desde 
luego... | | | 

Ric. Quieres á la abuela? á tu hermano? mé quieres 

4 mi?... pronto, contesta. 

Paul, Me haceis tantas preguntas a la vez... 

Ric. Al grano... al grano... Te has puesto alguna vez 
la ropa de tu hermano? 

Paul. Sí Señor, pero... | 

Ric. Pues bien, es necesario que te la vuelvas á po- 
ner sin que lo sepa tu mamá... y es de absoluta 
necesidad que pases á sus ojos por tu hermano. 

Paul. Pero Pablo no se va... 

Ric. Pablo se vá... Pe e 

Paul. Si yo me voy cómo quereis que... 

Ric. Tú te quedas. 

Paul. Y mi tia, no me espera? 

Ric. Escribirás diciéndola que una indisposicion, un 
resfriado , lo primero que te ocurra, te impide ir 

- 4 verla... 


| Ya 

Paul. Pero si manvá Ma ) saber... | 

Ric. Imposible: están renidas y no se escriben. 

Paul. Pero con qué motivo hemos de hacer esta 
farsa? 

Ric. Te repito que es un proyecto colosal. 

Paul. ¿Y durará mucho tiempo? | 

Ric. El necesario para que tu hermano llegue 4 Pa- 
rís, tenga una audiencia con el Emperador, logre 
un empleo en lo civil, y vuelva 4 nuestros brazos. 

Paul. Pero por Dios, Ricardo, va á ser para mí un 
tormento pasar todo ese tiempo con un trage tan 
enredoso... | 

Ric. En una palabra , contesta, sí, ó nó... Conside- 
ra que la salud, la vida de tu abuela, depende 
quizá de este colosal proyecto. 

Paul. Colosal por lo estravagante, no es verdad? 

Ric. No tengas cuidado, respondo de todo. 

Paul. Si absolutamente decís que es preciso... 
entonces... 

Ric. Asunto concluido... Pablo, tú y yo en la con- 
juracion , nadie mas. 

Paul. Sí, pero primo... 

Ric. Silencio... alguien viene. 


ESCENA X. 


BELTRAN, (Sale de la casa.) RICARDO y PAULINA. 
(Beltran con un chal en la mano se adelanta sin 
| decir nada.) 


Ric. Qué facha de... hotentote... ¿Qué quieres? 
Belt. ¿Qué quiero? (Estupefacto con cl recibimie n- 
to de Ricardo.) mada, mi Comandante. | 
Ric. ¿Pues á quién buscas aquí con ese Chal en la 

mano ? 
2 
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Belt. A la Señora Paulina... como parece que la dili- 
gencia vá á echar á andar, me envia la Señora á 
prevenir á la Señorita que si llega despues que la 
diligencia se haya ido... no podrá ir en ella, y que 
al fin... ya es hora, y siendo hora debe irse ya, 
porque si llega despues que la diligencia se haya 
ido... 

Ric. Basta, animal... basta. | 

Paul. Partir ya... ¿y habeis avisado á Pablo ? 

Ric. No, pero se le enterará de todo. ¿ Has visto al 
Señorito?... (Volviéndose 4 Beltran.) 

Belt. Sí Señor, está charla que charlarás con mi fu- 
tura, (Se frota las manos con un aire muy 
satisfecho.) 

Ric. Sígueme: te voy á esplicar... 

Paul. En verdad que bien lo necesito. (Salen ha- 
blando, y desaparecen por una salida que debe 
haberá la derecha, entre la casa y las verjas.) 


ESCENA XI 
BELTRAN. 


Qué guapo es el Señorito! ... qué liso y llano con 
las gentes!... hasta conmigo, es decir, con Mar- 
garita: no hace dos credos que la estaba dicien- 
do... «No tengas cuidado ; te doy mi palabra que 
nadie lo sabrá!... y la tutea... es lo que se llama 
un hombre sin vanidades... tanto, que habla á mi 
Margarita como si fuese su igual; aun hace mas, 
la abraza... pero qué modo de abrazarla!... ya se 
vé , Margarita no está acostambrada á estas fami- 
liaridades, y se pone colorada, colorada! ayer 
mismo la encontré como un tomate. (Despues de 
una pausa dice con importancia.) Digo: y 
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'conmigo que amable está!... no tanto como con 
ella... es verdad... á mí por de pronto no me pone 
colorado... y 4 fé mia que lo siento. (Sube al es- 
cenario y inira hácia el esterior de la casa por la 
derecha.) ola! ola!... pues es él con la Señorita 
Jacinta... cómo!... pasan el uno cerca del otro... 
no se hablan y se miran de reojo... ($e oye el 
ruido de un carruaje.) La Señorita se vá... Buen 
viage, Señorita, hasta la vista!... (42 bastidor. ) 
Mr. Leon y su hermana tambien se ván... qué 
tristes se han quedado... Toma , la Señora está 
llorando... el Comandante la hace entrar en'casa... 
Calle, tambien el Comandante llora... ¡un vete- 
rano! ka!.., tonto de mi!... sies que se está se- 
nando... Ah! ya veo á Margarita, y se dirige (Con 
emocion concisa.) hácia aquí... Angel de la guar- 
da! es cosa particular, cuando se me “acerca me 
«dan unas palpitaciones... una COMEzOn ... 


ESCENA XII. 
TALARA MARGARITA. 


Belt. Margarita! Margarita ! 18 

Marg. La Señora os está llamando , Beltran. 

Belt. Y yo te estoy llamando, Margarita. 

Marg. Pues no os contesto. 

Belt. Y yo tampoco á ella. Oidme 

Marg. Notengo tiempo... Beltran... tengo prisa... 
dejadme. 

Belt. Dejarte yo... despues de haberse quedado en- 

- tre tus uñas la mitad de mi pelo?... Dejarte yó?... 
despues de esta prenda de amor por tí tomada, y 
por mí sufrida... 


Marg. Ea, soltad. 


*k 
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Belt. Si soltaré?!... pero deja que me indemnize de 
tus repelones... si antes fui yo el paciente, sélo tú 
ahora... permite que ya que tú amorosamente 
arrancaste estas pobres melenas... no ya te arran- 
que yó, sino que te estampe un beso en esa mano, 
y te estreche en estos brazos. 

Marg. No quiero: soltad , Beltran... 

Belt. Si... Sos. 

Marg. Si... Sí... pues tomad. (Le dá una bofetada y 
se vá corriendo.) 

Belt. Oh. (Gritando.) Con este van treinta y seis! 
(Se toca el carrillo.) Sin embargo que estoy acos- 
tumbrado... se deja sentir su mano!... esto consis- 
tirá sin duda, en que á proporcion que se vá au- 
mentando el amor que me tiene, vá descargando 
con mas ardor sus golpes]... Si crece su amor co- 
mo hasta ahora, llegará dia en que me deshaga 
las quijadas... Ah! tio Bacua! tio Bacua...! Si Mar- 
garita os diese las mismas pruebas de cariño que á 
mí... algo mas blando estariais! (Se queda pen- 
sativo.) 


ESCENA XHIL. 


BELTRÁN Y RICARDO (Que viene de la derecha con 
atre misterioso y alegre.) 


Ric. Todo va bien... El cabriolé está ya andando... 
Pablo y su hermana van á dar la vuelta al parque... 
Con un pretesto ú otro he alejado de este sitio á 
toda la familia... Solo me falta este majadero... 
dentro de un momento volverán los muchachos, 
y entrarán por la puerta del jardin. — Perezoso, 
te estás (4 Beltran.) aquí, y tu Señora pregun- 
tando por ti! 

Belt. Ah! sois yos, mi Comandante! (Bajando.) 
Ahora que parece teneis buen humor, voy á deci- 
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- ros una cosa, una idea, que no me deja sosegar 
hace ya cuatro dias. | 

Ric. Y qué es? | 

Belt. Mi Comandante! Si por un efecto de vuestra 
amabilidad quisiérais decirme, con perdon sea di- 
cho, vuestra edad... - 

Ric. Y qué te importan misanos, majadero!... He 
cumplido 57. “A en | 

Belt. Nada mas... (Muy sorprendido.) 

Ric. ¡Tengo acaso cara de ochenton? 

Belt. No Señor, pero es el caso que el otro día co- 
miendo dijísteis á la Senora que tentais la cruz 
desde la época de la creacion... 

Ric. Y quel... Melod | | 

Belt. Como yo no entiendo mucho en materia de 
creaciones, le pregunté al tio Bacua lo que que- 
ria decir la creacion... y me contestó que la crea- 
cion era Adan y Eva, la serpiente, la manzana 
y compañía. 

Ric. Quitate de delante, (Empujándole. enfadado.) 
bestia, que no puedes abrir la boca sin decir una 

bestialidadli.... DR 

Belt. Ya me voy, mi Comandante. | 

Ric. Y despues que despaches lo que tu ama te man- 
de, ten presente lo que te voy á decir. 

Belt. Si Señor, mi Comandante. Dos 

Ric. Te quedarás. en la antesala , y no te moverás de 
allí hasta que yo te llame. ¡ 

Belt. Sí Señor, mi Comandante. 

Ric. ¿Te has enterado ? 

Belt. Sí Señor, mi Comandante. 

Ric. Véte pues. | 

Belt. Sí Señor, mi Comandante. Este buen Señor 
se quita los años... (Aparte.) tendrá esa debilidad. 
(Entra en la casa, cuya puerta cierra.) 
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ESCENA XIV. 


xICARDO. (Hablando solo. se dirige ú la puerta 
pequeña del jardin y la abre.) 


Ric. Ahora que esto. está solo podemos maniobrar 
con toda seguridad... Ah! ya están aquí... perfec- 
tamente. 


ESCENA XV. 
PABLO, RICARDO , y despues PAULINA. 


Pabl. Escelente idea habeis tenido... (Solo.) hemos 
dejado á doscientos pasos el carruage, y ya esta-. 
mos aqui sin novedad. (Va á la puerta del jardin y 
conduce de la mano á una figuranta que estará 
vestida exactamente lo mismo que Paulina en su 
última salida, echado el velo del sombrero. = 
Para la representacion es indispensable que la 
Ffiguranta que represente aquí á Paulina tenga la 
misma estatura que la actriz que desempeñe este 
papel.) Pronto, Paulina, entra en este pabellon... 
(Paulina entra en el pabellon: Pablo la sigue.) 

Ric. Vamos, despacharse pronto, que el enemigo 
puede venir... aquí estoy yo de atalaya. (Se pon= 
drá lleno de inquietud por delante de la casa.) 

Pabl. Toma, Paulina, (Quitándose su uniforme y 
echándolo al pabellon.) mi uniforme: en la cómo- 
da encontrarás todo lo necesario. Yo me compon- 
dré con esta levita... para el viage sobra. (Se pone 
una levita azul de uniforme con botones de metal. 
Sale del pabellon.) Así... perfectamente... ahora, 
bien embozado en la capa, (Saca un sombrero de 
tres picos de uniforme. Ricardo le ayuda 4 po- 


í 
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nerse la capa y el sombrero, Sc.) puedo sin cui- 
dado alguno meterme en el 'cabriolé... apuesto al 
mas pintado que me conozca! Adios, hermana mia! 
adios! (Entra para abrazar'á su hermana.) 

Ric. Vamos, Señoritos, pronto, pronto... Toma pa- 
ra tus (4 Pablo que sale del pabellon le dá una 
bolsa.) gastos imprevistos... Así qué llegues á Pa- 
rís, inmediatamente te presentas al'Baron Costél, 
calle Ceniti, número 23: que solicite una audien- 
cia para tí, y d ver como hablas al Emperador con 
firmeza... Hazle ver, vive Dios, que eres un 

“hombre. y pe 

Pabl. Sí, padrino mio... (Dirigiéndose á la cusa.) 

Ric. Pobre muchacho!... mucho lo (Aparte.) siento, 
“pero es preciso... ¿Adónde' vás, hombre? (A 
Pablo.) y 

Pabl. No me he despedido de la abuela. 

Ric. Descuida, nosotros lo' haremos por tl. 

Pabl. No me engañeis!... me vOy tranquilo... ¿y la 

“pobre Jacinta qué dira?” Se: ld 

Ric. Ahora'un abrazo... buen viage, y que te vea- 
dd bo ll a A 

Pabl. Adios, padrino mio! Adios! (Pablo sale por 
la puerta del ¡ardín de laizquierda: Ricardo le 
“acompaña, se despide, la'cierra y se. dirige al 

pabellon , mirando antes st han. sido vistos.) 

Ric. Ah! Paulina, Paulina ! qué calma tienes... 

Paul. Si mo sé cómo ponerme estos malditos 

"tirantes. | qe it 

Ric. Pues, hija, ya ves que yo no puedo 'ir 4 
ponértelos.. en io 
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ESCENA XVI. 
RICARDO, JACINTA, MADAMA RENAG, LEON. 


Mad. Ren. Amigos mios, me dejais ahora, cuando 
mas necesito de vuestros consuelos, cuando mi 
Paulina acaba de marcharse? ! 

Leo. Os pido me perdoneis; pero un asunto muy 
importante... Antes que ella he de llegar á 
París!... (4parte.) ..:, | 

Ric. Qué diablos!... tanto sentimiento por una au- 
sencia de dos meses... ademas, ¿Os separais acaso 
tambien de Pablo? | | 

Mad. Ren. Oh! Nó. ¿Dónde está, dónde? ¿ Por 
qué no viene? | 


ESCENA XVII. 


PAULINA (con uniforme de la escuela politécnica 
semejante al que lleyaba Pablo.) RICARDO, MADAMA 
RENAC, JACINTA , LEON, Y despues BELTRAN. 


Paul. Madre mia, (Sale corriendo del pabellon.) 
aquí me teneis. (Madama Renac la abraza y be- 
sa en la frente.) da | 

Ric. Qué bien le sienta 4 la (Aparte.) picaruela el 
uniforme! AR ! 

Mad. Ren. Hijo mio!... Pablo!... ahora que se” ha 
ido tu hermana necesito que me mímes por ella 
y por tí... (Paulina da señales de consentimiento. 
Mad. Renac va d hablar bajo á Jacinsa y Leon.) 
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LOS MISMOS, PABLO que pasa de la izquierda por la 
parte esterior de las verjas subiendo la colina. 


(Otro figurante de Pablo debe representarle en esta 

ocasion: lleya un traje semejante en todo al de Pa- 

blo en el final de su última salida. Capa, som- 

brero de uniforme, puesto de modo que uno de 

los picos le oculten el rostro en parte. Pablo se 

para en medio de la colina, y se despide de su her- 
mana, que lo vé.) 


Paul, Ah!... mirad 4 Pablo que se despide de noso- 
tros... .(4 Ricardo aparte.) :. ..... | 
Ric. Imprudente!... silo (Haciendo señas d. Pablo 
para que se retire.) llegasen á ver... (Pablo des- 
aparece. Beltran acaba de. salir de la casa y se 
: coloca en el estremo derecho.) - 
Paul. El cielo guie tus pasos... (Mientras Ricardo 
y Paulina hablan mirando á Pablo. Madama 
Renac despide á Leon y Jacinta que se dirigen 
““hácia la puertecita de salida, acompañándolos 
Beltran.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 








ACTO SEGUNDO. 


El teatro representa un salon eon puertas vidrieras al 
fondo que dan á.un jardin. Puertas laterales. En el 
segundo bastidor de la izquierda una. ventana. — A 
la derecha, en primer término una mesa y todo lo 
necesario para escribir. ; e ea 


ESCENA PRIMERA. 


4 
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PAULINA, Sola con el mismo uniforme que llevaba al 
Jin del primer acto: salé por el foro. 


Di. mio! que miedo acabo de pasar! Vamos, si 
esto continúa renuncio á hacer las veces de mi 
hermano... hago dimision... No sé quién le ha ins- 
pirado al Comandante el llevarme á caza, y obli- 
garme á hacer fuego. Todavía estoy temblando... 
Dice que es para que la ilusion sea completa... pero 
yo Creí que me iba á dar algo... Dios mio! cuánto 
valor se necesita para ser hombre! Este Pablo ya 
podia volver; hace tres meses qne se marchó, y 
que le nombraron subteniente, pero ni aún se to- 
ma el trabajo de escribirnos... y eso que la guerra 
se ha concluido, y el Emperador ha abdicado... 
vamos, es para desesperarse... Si mamá llegase 4 
saber esto qué diría? Ella crée que estoy con mi 
tia, y todo se le vuelve enviarme carta y mas car- 
ta, diciendo que me venga... Por fortuna que 
nuestro primo Ricardo envia mis contestaciones 
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á Paris y el sello de correos “ayuda al engaño... 
¿Cuándo querrá Dios que acabe esto?... Este enredo 
(Disgustada.) de vestido me incomoda tanto !.., 
¡Jesus, que fastidio! | 


ESCENA HI. 
PAULINA,' BELTRAN sale por la derecha del fora. 


Belt. Ah!... gracias á Dios que os encuentro, Seño- 
rito Pablo... si viérais cuánto me alegro de en- 
cContraros. | J 

Paul. ¡Y qué es lo que quieres, Beltran? 

Belt. Señorito Pablo, la verdad sea dicha, yo qui- 
siera incomodaros para haceros un regalo, '. 

Paul. Incomodarme para regalarme!... 

Belt. Pues: porque habeis de' saber que el tio Bacua 

>hia recibido ciertos cigarros. .. o22l Y: 

Paul. Cigarros? | odotdouó «9997 syib 

Belt. Sí Señor, para fumar... son esquisitos!..,'mi- 
radlos... | Y E A a 

Paul. Ay Dios mio!... (4parte.) | 

Belt. Yo os he tenido presente,' y os traigo estos' dos 

esque le he birlado, porque séque os gusta este vicio. 

Paul. Gracias, Beltran. Pues no (Aparte enfadada.) 
quiere hacerme fumar ahora! > 0 peo 

Belt. Ademas que deseo ver cómo Os gobernais para 
fumar... porque siempre que quiero dar una chu 

pada,.. se me mete el humo por la garganta y por 
los ojos, y todo se me vuelve toser y llorar... con 


t y 


que vanos d ver... | 
Paul. Sí, pero ahora nó, Beltran , Olra vez)... mas 
tarde. | 
- Belt. Vamos, ahorano liene ganas. ( Aparte.) Ea, 
tomadlos para otra ocasion, y hacedme el favor 
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de escucharme, porque tengo muchas. cosas que 
preguntaros... Mirad que son muy buenos... que 
rico olor tienen, eh! (4cercándolos á Paulina al 
olfato.) 

Paul. Puah! trae, trae. (Tomando los cigarros.) En 
cuanto se vaya los tiro... (Aparte.) 

Belt. Señorito Pablo... habeis de saber que yo no 
puedo vivir así... me voy á morir... cada dia enfla- 
quezco mas... mirad, os lo voy á decir todo... 
porque entre hombres... (Le habla bajo.) 

Paul, Basta, basta, basta. (Alejándose.) 

Belt. Cuando os digo que me voy quedando en los 
huesos... y el caso es que vos sois la causa. 

Paul. Xó! | | | 

Belt. Sí Señor: os complaceis en atormentarme: ya 
no abrazais nunca 4 Margarita. 

Paul. Qué dices, Beltran? yo nunca... 

Belt. Eso es, negadlo ahora, y os he cogido mas de 
diez veces cuchicheando en todos los rincones de 
la casa... 


Paul. Bonitas cosas voy sabiendo, (4parte.) Señor 
Pablo! SIE 
Belt.. Ya se vé, la pobre muchacha se entristece y 
crée ¡que yo soy el que os lo quita de la cabeza. 
Como (Con entusiasmo.) si yo fuera capaz de tal 
cosa! así es que ha tomado el partido de no respon- 
.derme cuando la hablo, y por lo mismo yo he to- 
_.mado.el de escribirla una carta de amor... pero 
como yo hago las letras muy gordas, necesitaría 
mucho papel, y vengo á arrojarme á vuestros 
pies para que vos me hagais ese favor, Señorito 
Pablo. easi ¡ 
Paul. Yo... pero si... yo no he escrito nunca cartas 
dede... y 
Belt. Bah! Bah! y no hay (Riyendo.) moza en el lu- 
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gar que no tenga cartas vuestras... vamos, 'es cosa 
que no podeis negarme. (Con tono patético.) Por 
Margarita! os lo pido por ella! 

Paul. Estoy en bonita posicion. (Aparte apurada.) 

Belt. Ademas, yo voy á dictárosla... Oh! no tengais 

cuidado, que sé muy bien lo que tengo que decir. 

Paul. Vamos. (Sentándose á la mesa.) 

Belt. Cómo empezaré? (Dándose en la frente como 
quien se encuentra apurado.) ah!... «Margarita”.... 
así irá bien... eh!... 

Paul. A mí me parece que estaría mas decente: 

- «amable Margarita.” 

Belt. Bueno: á mí nunca me habia (Muy sereno.) 
parecido indecente el llamarla Margarita á secas, 
pero en fin, eso es igual. «Amable Margarita, 
(Dictando.) me alegraré que al recibo de esta te 
halles con la mas cabal salud que yo para mi de- 
seo, la mia es buena...” 

Paul. Pero habeis perdido el juicio, Beltran? la es- 
tais viendo todo el dia y quereis escribirla para in- 

- formaros del estado de su salud! 

Belt. Y eso qué quita...? todas las cartas empiezan 
asi, poned, poned: «Cada vez te encuentro mas 
(Dicta.) salada y regordeta.” 

Paul. Beltran! vamos, yo no puedo poner esas cosas! 

Belt. Y qué la he de decir? quereis que la diga que 
está delgada, cuaudo no me queda duda de que 
está rolliza?... 

Paul. Pero hombre, tendrá otras cualidades... 

Belt. Que si tiene? yo lo creo, pero es el caso que 
no las he profundizado. 

Paul. Vamos... | 

Belt. Ah! aguardad... ya caigo... «Desde el dia del 
cerezo estoy (Dicta.) fuera de mi.” 

Paul. Cómo!... 
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Belt. Oh! Ya sabe ella lo que quiero decir; os lo voy 
á contar reservadamente. (4cercándose.) 

Paul. No, no: es escusado. (Con viveza.) 

Belt. Si son cosas que pueden contarse de hombre á 
hombre... (4poyándose en la mesa.) 

Paul. Bien, bien; pero en fin... (Con muestras de 
impaciencia.) teneis mas que decir claramente 

ue la. amais? 

Belt. Es verdad. 

Paul. Yo os amo” (Escribiendo.) 

Belt. Pero si la tuteo desde que era tamañita... (Se- 
ñalando con la mano la estatura de una niña.) Po- 
ned: «te amo, tu madre vale mas que tu padre, 
porque está de mi parte.” | 

Paul. Vamos, Beltran, es preciso convenceros que 
no sabeis dictar una carta. Dejadme á mí que yo 

sé lo que quereis que la diga. 

Belt. Bueno: me conformo con eso. (Haciendo se- 
ral de aprobacion.) 

Paul. «Os amo hace mucho tiempo, (Leyendo.) y 
cifraría toda mi felicidad en llegar á obtener vues:- 
tra mano; si no. os soy indiferente, me atreveré 
á solicitar de vuestro Señor padre el permiso...” 

Belt. Ja! ja! ja! (Interrumpiéndola riéndose.) de 
vuestro Senor padre!... pues no va á reir poco 
cuando léa eso! Qué hueco se va á poner el tio 
Bacua de que le llame Señor padre! ast... así... 
muy bien. V 

Paul. «El permiso para efectuar (Continuando.) 
nuestro enlace. Aguardo vuestra contestacion, y 
seré siempre ó el mas afectuoso de los esposos, 
ó el mas sumiso de vuestros Servidores = Bek 
tran.” = Os gusta asi? 

Belt. Bravo!... muy (Dando con el pie en el suelo.) 
bien! esta si que es una carta con alma! Válgame 
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Dios, Señorito Pablo!... quién diría que vos ha- 
beis dictado esta carta ? y... así, de pronto... oigo 
ruido!... (Subiendo al foro.) Cerradla corriendo... 
que no sesepa. (Paulina cierra la carta.) Vamos, 
imposible que se me (4parte.) resista si la lée. 
Paul, Tomad. (Dándole la carta.) | 
Belt. Ah! no dejeis de abrazarla de cuando... 
Paul, Bien... bien. 
Belt. Es para que la pobrecita no se aburra... con 
que cuidado. (Se oye hablar dentro.) 
Paul. Bueno, bueno, aquí viene mi abuela. 
Belt., Con el Comandante? me escapo. (Váse cor- 
“riendo por la izquierda.) 


ESCENA TI. 
MADAMA RENAC, PÁULINA , RICARDO. 


Ric. Cuando digo que Pablo es siempre (4 Mada- 
ma Renac.) el mismo... Mirad, aquí le teneis. 
Paul. Buenos dias, abuela! (Madama Renac le 

abraza.) y 

Mud. Ren. Hablamos de tí, Pablo... estoy quejosa, 
hijo mio... hace poco tiempo eras un diablejo , y 
por eso te reganaba, pero en el dia has cambiado 
enteramente de carácter, en lo cual has hecho 

- muy bien. 

Ric. No, sino muy mal... muy mal, 

Mad. Ren. Pero tampoco quiero que parezcas un 
novicio, ni te estés como una nina sin salir de tu 
cuarto dibujando todo el dia, 

Paul. Yó!... nod 

Ric. Si; voto á brios! Tu abuela (Aparte á Paulina.) 

tiene razon, nos vas á comprometer. 

Mad. Ren. Debemos huir de todo estrema, y aun- 
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que siempre haya temido que llegases 4 ser mili- 
tar, tampoco quiero verte hecho un capuchino. 
Paul. Oh! en cuanto á eso no tengais miedo que 
' no llegará el caso. 
Ric. Sí por cierto, lo que es este niño tan mal es- 
taría en un convento como en un regimiento. 


ESCENA IV. 


MADAMÁ RENAC, RICARDO, PAULINA, BELTRAN. 


Belt. Señora, la Señorita de (Viene por el foro.) 
P' Ecluse y su hermano, que llegan en este mo- 
mento de Paris, desean saludaros. 

Paul. Jacinta!... oh! cuánto me (Con alegría.) ale- 
gro! (Se dirige hácia el foro y habla con 
beltran.) ¡ 

Mad. Ren, ¿No-os lo habia dicho? (Aparte d Ri-. 
cardo.) mirad qué contento se ha puesto... qué 
inquieto está... ama á Jacinta. nn 

Ric. Quica?... éll... (Haciendo nn movimiento de 
impaciencia.) No es estraño, la pobre muger 
(4parte.) no sabe nada. 

Mad. Ren. Pero qué haceis ahi? (4 Beltran.) 
decid que entren! (Jacinta y Leon aparecen en 
el fondo.) — (Madama y Beltran van hácia 
ellos. Madama Renac habla en voz baja ú 
Beltran. Paulina hace un movimiento como para 
salir á recibir d Jacinta. Ricardo la detiene y trae 
al proscenio.) ] 

Ric. ¿Qué vas á hacer, imprudente? (Aparte d 
Paulina.) Acuérdate de que eres Pablo y no la 
beses. OTTO 

Paul. Y es verdad! pues no la iba yo ú hacer 
mala! (Jalen Jacinta y Leon.) sa 
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Belt. La Señorita de Ñ E. y su (4nunciando d 

: voces.) hermano! (Páse por la izquierda del 

foro.) | | e o a 
3 ESCEÑA Ve oy 1 


“MADAMA RENACy (JACINTAy LEON9 RICARDO, PAULINA. 


Mad” Ren. Por fin habeis (Saliendo á recibir á 
Jacinta y, Leon.) dejado 4 Parts, y vendreis á 
asar el verano con nosotros? PEN joo 
«Leo. Solo el deseo de volver 4 vuestro lado es 
“la causa de muestra venida. 00% 
Mad. Ren. Mil gracias por vuestra atencion, que- 
ridos amigos. En | rd 
«Ric. Pon cuidado en tu, papel, y no olvides que 
. Bajo: á, Paulina.) le tuteas. ;. 7 
Leo. Y el Señor Comandante, cómo (Dándole la 
¡ ¿mano.) está?... ¿Qué, BO me dices nada, (4 
Paulina.) ¿Pablo? um. : POE 
——«Paul.: Cemo.., si tal... al contrario... (4lg0 indecisa.) 
ves “Adios, Leon... buenos, dias , Leon... (Ricardo” la 
empuja:) ... pex E 
Jacin. Qué aire tañ encogido tiene hoy! (4parte.) 
Mad. Ren. Pero, Pablo; (A Paulina que 'no..se 


> A 


oparta del lado de Ricardo.) cualquiera «que no 

supiese la amistad que profesas á Leon de «h Eclu- 

E, ereeria que su regreso te incomoda. - 
Paul, Ob] no creais tal;s. al contrario, Caballero, 
Pri e Leon.) , 
Léo. ¡Cómo, Caballero! (Asombrado.) 
Paul. Tengo el (Ricardo la empuja impaciente.) 
so mayor gusto (Dando con timidez la manoá Leon, 
cel cual se la. aprieta amistosamente,), en, volve- 
"ros... ¡en volverte, á Mer: ¿(Se vuelve Amt está 
l Ricardo, Y dice suspirando.) ¡Dios mio. que difi- 
cil esduicar á un hombres, ¿1 ¿ota Y, ¿ay 


hs 
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Ric. Vamos, ¿uimo, ¿nimo. (En voz baja.) 

Mad. Ren. Pero, y ¿Jacinta (4 Paulina en tono de 
reprension.) no la dices nada? En qué piensas? 

Paul. Oh! Jacinta mia! (Se dirige de pronto y ato- 
londradamente.) cuánto me alegro de (Se acerca 
á abrazarla, y Jacinta se retira por modestia.) 
verte aquí otra vez... 

Jacin. Señor Pablo! (Confusa y resentida.) 

Mad. Ren. ¿Qué haces? (Sorprendida.) 

Leo. Caballero, qué significa (Con seriedad.) ese 
lenguage? eb 
Ric. Pues: si debia venir 4 parar (Aparte enfadado.) 

en esto. | 

Paul. Disimulad mi atolondramiento... (Acercándose 
un poco.) pero la conmocion... la alegría de vol- 
vernos á ver... | 

Leo. Basta. Todo lo sé... tengo (4parte á Paulina.) 
que hablaros. (Admiracion de Paulina.) 

Mad Ren. Querida Jacinta, parece que los dos ami- 
gos tienen que decirse algo... serán cosas de jóve- 
nes, con que dejémoslos yá... ¿Venís, Comandante? 

Paul, Pero abuelita... 

Ric. Bien se pudieran ir con mil diablos los tales 
vecinos!... (Aparte.) | 1 
(Hánse por el foro y se dirigen hácia la izquierda.) 


ESCENA VI. 
PAULINA, LEON. 


Leo. Pablo, mucho he sentido el modo estraño con 
que has recibido á mi hermana, sobte todo no 1g- 
norando tu anterior conducta para con ella. 

Paul. Mi conducta con tu hermana! no te entiendo. 

Leo. Vamos! todo lo sé! Jacinta me lo ha confesado. 


Paul. Oiga ! A 
aul. Orga ! 1é 
ne 8a” y qué es eso de todo? porque para mí 
o ne La saltado 2 tapias del parque que- 
blarla 4 solas: que la has sonrojado de- 
+ TJante del jardinero que te sorprendió 4 sus' ies 
Paul. Yo? os aseguro que nunca... ETE 
Leo. Es inútil que disimules... te repito que todo lo 
sé... y aunque estoy ofendido por el injusto pago 
que bas dado 4:mi amistad, te ofrezco el único 
medio de reparar tus faltas. (Cogiéndole la mano 
amistosamente.) Te la do : cd 
can A y por muger; cásate con 
Paul. Quién? (4dmirada y de pronto.) 
Leo. Tú. 
Pauli ¿Con quién he de casarme? (Zdem.) 
Leo. Con Jacinta. (4sombrándose un poco.) | 
“Paul. Pues!... cómo... yo? (Con asombro.) Ah! ah! 
ahl... ¡casarme (Se echa á reir de pronto sin po- 
“"Dderse contener.).con Jacinta!... ah! ab: ah! la idea 
es graciosa... ab! ah! ah! | 
“Leo. Qué veo!... con que he de renunciar á la espe- 
“ranza de que este casamiento llegue á efectuarse? 
Responded, Pablo!... sal 
Paul. Cómo qué si habeis de renunciar? (Esforzán- 
dose para ponerse seria.) ah! ah! ah! vamos (Ri- 
yéndose con mas gana.) si es la proposicion mas 
chistosa! ; | 
Leo. Basta, cabal 
“de mi hermana es 


vuestra. 
Paul. Bah! (Interrumpiéndole.) Ah! ah! ah! (Se 


vuelve á mirar á Leon que está mmy agitado, y 
se echa á reir otra. vez) Jesus! qué cara tan fea 


poneis! j 
Leo; Os negaisá darme ( 


lero!... (Enfaddndose.) el honor 
tá comprometido por causa 


Muy acalorado.) la satis- 
p k 
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faceion que exijoíde vos, y me insultais con vues- 
tras chanzas! | 
Paul. Calla... pues esta es otra (41go seria.) Vaya, 
vaya, qué es esto? (41go seria.) 
Leo. Ya podeis figuraros que un caballero no sufre 
_ semejante insulto. 
Paul. Ah! Dios'mio! quereis (.4sustada.) matarme 
ahora! Primo! (Llama.) Primo! | 
Leo. Caballero, no saldreis de aquí. 


ESCENA VIL. 
LEON, PAULINA , RICARDO que «viene por el foro. 


Ric. Por qué diablos gritais así? se puede saber ? 
Leo. Por nada, Señor Comandante, por nada... + 
Paul. Eso es, por nada. Unicamente porque el Se- 
"nor quiere que nos demos de estocadas. (4dmira- 
«cion de Ricardo.) Dice que yo he (Aparte á Ri- 
cardo.) comprometido la honra de. su hermana... 
habeis visto cosa igual? | 
Ric. Esta es la hazaña de Pablo, (Consigo mismo.) 
cuando lo del tiro con sal. —Leon, permitid que... 
Leo. Dejadme, Señor Ricardo, dejadme. Siento 
“mucho que vos esteis enterado de este asunto... 
“pero necesito una satisfaccion. 
Ric. Advertid que tengo (Mientras que Leon habla.) 
que deciros... Voto 4 brios!... quereis escucharme? 
(Enfadándose cuando Leon ha acabado de hablar.) 
Paul. Ay Dios!... (Apretándose contra Ricardo.) 
primo mio! Por Dios, primo mio! 
Leo. Temblais?... (4 Paulina.) 
Ric. Es natural la conmocion... (Queriendo discul- 
par á Paulina.) romper así con un amigo!... 
Paul. No, primo... si es de miedo... (Bajo á el.) . 
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Leo. Acabemos, sino quereis que (En voz: baja a 
Paulina.) divulgue por todas partes que Pablo de 
Renac es un cobarde! ... 1 ad” Vo 

Paul. Cobarde!... 2 . e OA 

Ric. Cómo cobarde!... Entendámonos, Senor Leon, 
andais buscando que yo tambien me enfade!. eul- 
dado que estais alborotador! mal 6 

Leo. Eh! dejadme, Caballero, (A Ricardo algo. im- 
paciente.) os lo suplico. (Se dirigen los dos hácia 
el foro hablando acaloradamente.) 

Paul. Le ha llamado cobarde! (Aparte cambiando 
de tono.) Cobarde, mi pobre hermano que es.lan 
valiente y tan noble!... no, no, yo no deba 
deshonrarle. 

Leo. Estais resuelto? | 

Paul. Sí, acepto. (Esforzándose y. con tono. de- 
cidido.) +81 

Ric. Aceptas?... cómo!... (Echándose. á. reir.) 
tú!... quieres batirie! ah! ab! ah! Vaya, dejarse 
de niñerias. (Los dos menean: la cabeza.) Digo 
que no quiero. (Dando gritos.) ayi 


ESCENA. VII. 
DICHOS, JACINTA que viene por el foro. 


 Jacin. Pero qué es esto? qué significa ese ruido? 
¿qué teneis ? 

Ric. Creerísis que estos 
quieren darse de estoca 

Jacin. Cielos!... 

Ric. Pues es e30... 
asunio... 

Leo. Si el Señor P 
sola palabra bastaría para re 


dos Señoritos (4 Jacinta.) 
das, siendo amigos? 


y segun creo vos danzais en el 


ablo quisiese, (Animado.) una 
conciliarnos!... 
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Paul. Pues no quiero otra Ed 

Leo. Decidla entonces. 

Paul. Pero cuál? 

Leo. Vamos esto ya es por demas. 

Paul. Ya'se vé que es por demas... (Impaciente.) yo 

“tambien me voy enfadando.:. todo el muñdo.me 
echa las culpas, sin decir de qué'se -me acusa: 
me desafian; si'no acepto me tratan de cobarde; si 
acepto me tratan de loco:“ahora viene tambien la 
Señorita á ponerse contra mi... vamos... y no quie- 
ren que me acalore... oh! yo tomaré un partido..., 
me voy. (Ha d marcharse. Facinta le detiene.) 

Jacin. Detebeos, Pablo. Tal vez el (4 Leon.) Señor 
tenga motivos para no convenir delante'de. tí 
en que... 

Ric. Tiene razon; dejémoslos solos' un momento... 
en un minuto se esplican. 

Leo:' Pero es que... 

Ric. Oh! yo respondo de todo. (Con intencion.) 
(Jacinta coge á su hermano aparte y finge que le 
comunica un proyecto que le convence al cabo.) 

Paul. Pero qué, me vais á dejar (Bajo d Ricardo.) 
sola otra vez? qué quereis que la diga? 

Ric. Lo que quieras: acuérdate que (/dem.) eres 
hombre y parte por medio: Venid. Ellos se arre- 
glarán. Eo Leon, y váse con Ricarde por el foro.) 
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ESCENA IX. 
JACINTA, PAULINA.» 


Paul. Eh! vamos con esta ahora... (4parte.) 

Jacin. Sabeis, Pablo, que solo las (Con timidez.) 
circunstancias y el deber de evitar un lanee entre 
mi hermano y vos me han decidido á colocarme en 
la posicion en que aquí me encuentro? 

Paul. Pues y á mi? Si creerá que me (Aparte.) 
divierto ! 

Jacin. Con qué quereis batiros con mi hermano? 

Paul. Aquí es necesario mostrar carácter. (Aparte.) 
Señorita, vuestro hermano me ha insultado... (Ar- 
reglándose el corbatin y dándose importancia.) 
ya conoceis que nO debo permitir que se me trate 
de cobarde. | OS 

Jacin. Pero quedaríais deshonrado acaso por no que- 
rer dar muerte á mi hermano, ni recibirla de el? . 

Paul. Señorita, vuestro sexo (Tomando el tono de 
maton.) no entiende de estas COSaS... absoluta- 
mente nada... ni lomas mínimo... (Se pasea dán, 
dose tono.) y 

Jacin. Es posible que vos no eviteis ese lance, cuan- 
do vuestra.conducta conmigo es la causa de la có-' 
lera de mi bermano? : ¡ 

Paul. Mi conducta... mi conducta... (Impaciente.) 
pues qué es lo que he hecho yó? : 

Jacin. Cómo, nO 08 acordais ya de lo que paso el 
dia que se marchó vuestra hermana? | 

Paul. Yo... (4180 apurada.) LS 

Jacin. Alrayar el dia osásteis penetrar Cn el parque 
de nuestra Casa. 


Paul. En el parque 


de vuestra casa? SL... Sl... 
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Jacin. Cenociais sin duda el sitio por dende yo acos- 
tumbraba á4 pasear, y al revolver una calle de 
árboles os aparecístcis de pronto, y 0S arrojásteis 
á mis pies. 

Paul. A vuestros pies... Ay Dios mio! (4parte. ). So 
si... (4lto.) 

Jacin. Qué me dijísteis entonces? 

Paul. Pero... 

Jacin. Contestad. 

Paul. Os dije, Señorita... yo nO Sé... Vacilando.) 
estaba... estaba... muy agitado , eomo ya Os a 
figurar. 

Jacín. Es verdad! 

Paul. Pues: no es cierto? y entonces... (Con viveza.) 

os dije mil cosas... pero de lo que mas me acuerdo 

es de que me eché á vuestros pies, y de que esta- 

ba muy agitado... — qué diablos (4parte.) pi de- 
cía Pablo en esa postura ? 

Jacin. Y los besos que me disteis en esta Ejea y 

Paul, Ah! vamos es que la ama. (4parte.) 

Jacin. No me pedísteis que á nadie contase vuestra 
temeridad... 

Paul. Toma! tenia miedo de que se supiese, y 
por eso. 

Jacin. Saltar las tapas. del jardin, esponerme así... 

Paul. Qué quereis? (Haciendo esfuerzos por man- 
tenerse serena y circunspecta.) vamos nO entien- 
do una palabra ; parece que me (Aparte,) habla 
en chino. ' 

Jacin. Sabed que el jardinero os ha visto, el: ¿val 
indiscretamente ha contado á mi Kébináhó vuéstro 
amor. 

Paul. Mi amor? | 

Jacin. Justamente cuando Leon iba á dar mi mano 
á otro. 


(+41) 

Paul. Aotwo! vais á casaros Con otro? 

Jacin. Si Señor; dentro de ocho dias. 

Paul. Dentro de ocho dias! Ay Dios (Aparte.) mio! 
no me queda duda: Pablo la adora, y van á casar- 
la mientras él está ausente... se la arrebatan... NÓ... 
nó... yo no debo consentirlo. — Jacinta! (Alto 
con mucha viveza y haciendo por tomar las ma- 
neras de un jóven apasionado.) las apariencias OS 
engañan, y estan en contra mia , pero mi corazon 

es vuestro. 

Jacin. Qué lenguage! 

Paul... Motivos muy graves... me han estorbado el 
declararme abiertamente, pero 0S lo ruego por 
(Con calor.) mi amor; no 0S castis con otro, 6 me 

haréis el mas infeliz de los hombres. Si os dignais 

¿(Muy apasionada.) aprobar mi conducta , haré 
cuanto pueda para demostraros que 29 soy un 
hombre como hay muchos, sino un escelente jó- 
ven, adornado de las mas brillantes cualidades!... 

-Jacin. Vaya, que lo que es por elogios...! | 

Paul. Bien conozco que en mi'boca os parecerá tal 
vez sospechoso lo que digo; pero sabed que 
es tan verdad... y Ed 

Jacin. No 0s batireis con Leon si os creo? 

Paul. Quién? yo? sino tengo maldita la gana. 

Jacin. Esa palabra es para mi la mas grata de cuan- 
ias habeis dicho... Pablo; me. amareis siempre, 
no es verdad? | 

Paul. Siempre! como una (Arrebatada.) hermana, 
como el (Serenándose-) mas. carinoso de los ma- 
ridos... ved la prueba. (Se arroja á sus brazos: 


mientras la abraza aparecen odos porel foros) 
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ESCENA X. 


DICHOS, MADAMA RENAC, LEON, RICARDO. 


Ric. Bravo! (Con alegría.) 

y on. 306 

Jacin. Ah! (Desprendiéndose y dando un grito.) 

Paul. Toma, me han dicho que abrace (Aparte.) á 
las muchachas. a 

Ric. Cuando yo dije que ellos se entenderian, ya 
sabia yo... 

Leo. Me esplicareis en fin... (4 Paulina.) 

Ric. Vamos, vamos, dejarse de esplicaciones... si 
hay ya prueba evidente de que se han reeon- 
-Ciliado. 

Paul. Sí, primo, si mi abuelita y (En tono resuelto.) 
Leon no se oponen... 

Leo. Qué?... 

Paul. Me caso con Jacinta. 

Leo. Será cierto? 

Mad. Ren. Lo habia adivinado! (Con alegría.) 

Ric, Pero qué... de veras... tú! (Estupefacio.) te 
quieres casar ? | 

Paul. La amo... la amo con idolatría. | 

Ric. Pero estás en tu juicio? (4parte á Paulina.) 
mira que vas á comprometer á tu hermano que no 
puede sufrirla. > | 

Paul. (Os engañais... Yo sé lo contrario, (Con 
rapidez.) | 

Leo. Pablo!... te has portado (Dando: la mano. á 
Paulina.) como caballero. 


Paul. No dudo que en mi lugar hubieras hecho otro 
tanto. 
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Leo. Oh! lo que es yo el comprometido 
asi al objeto de mi ternura... respeto á la Senorita 
Paulina, y la amo demasiado para... | 

Paul. Cómo!... amais á Paulina?... amais ¿mi her- 
mana? (Sorprendida.) 

Jacin. Tanto que yo estoy zelosa... no piensa mas 
que en ella. 

Paul. Y por qué no se lo habeis dicho ? 

Leo. Es que temia... 

Paul. Bah! 

Ric. Pues qué crees tú que?... 

Paul. Sí: por cierto... á mi me parece que si al re- 

- greso de mi hermana Le presentabas y la decias... 

Ric. El qué?... 

Paul. Yo nosé... lo que se dice en tales casos... no 
serías mal acogido. Mira, pregúntale (Mirando á 
Ricardo que está confuso.) sino al Comandante, 
si es esa la opinion de mi hermana: él sabe todo 
lo que Paulina piensa, (Se retira riyendose. Leon 

se coloca entre Paulina y Hicardo.) 

Leo. Decidme, es eso cierto? ( Muy alegre d 
Ricardo.) ( | 

Ric. Hombre... yo que diantres (Confuso.) quereis 


que os diga... Esta rapazuela (Aparte.) me va á 
volver el juicio! 

Leo. Pablo! amigo mio! (Arrojándose. en los bra- 

zos de Paulina.) te debo mas que la vida. 


Paul. Qué es esto? qué es esto? (Haciendo por es PE 


prenderse.) | 
Ric. Hombre! hombre! (Conteniendo á Leon.) bas- 
ta... cáspita COn los niños! (Hace pasar á la i3- 


terda á Leon.) 
UE Hen. Vamos, Señor testarudo, (4 Ricardo.) 


tenia yo razon : 
Leo. Con que aprobals ».- 
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Mad. Ren. Todo. 

Ric. Pero, Señora, advertid que Pablo no tiene aun 
carrera alguna y es aventurar... 

Mad. Ren, Pues por esa misma razon quiero darle esta. 

Ric. Pero, Señor, no corre tanta priesa: escuehadme. 

Mad. Ren. Despues de la boda. 

Todos. Despues de la boda, despues de la boda! ... 
(4 Ricardo.) —(Madama Renac, Jacinta y Leon 
se retiran por el fondo hácia la izquierda.) 

Ric. Espera tú... (Deteniendo á Paulina.) Pero, 
diablejo, ¿adónde va á parar esto? 

Paul, Toma... á la Vicaría y á la (Burlándose.) 
Iglesia. 

Ric. Pero vas á firmar? 4 

Paul. Con todas mis letras. (Dándose tono.) Es pre- 
“ciso sostener su papel... ademas que es un sober- 
bio partido... despues de la boda hablaremos, 
primo... despues de la boda. (Váse por la ¿z- 
guierda.) 

ESCENA XI. 


RICARDO , solo. 


Pues Señor, voy quedando lucido con esta loca. Es 
capaz de firmar así como lo dice. Tengo que con- 
fesárselo todo 4 Madama Renac... Sí, pero si se 
lo digo, no hay en todas las boticas de la Provin- 
cia bastante álcali ni éter para sacarnos del paso... 
Vamos, es imposible salir de este enredo ..Voto SN 
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ESCENA. XI. 


RICARDO, BELTRAN Viene corriendo. 


Belt. Ya le tiene, ya le tiene. (Gritando muy 
contento.) ! 

Ric. El qué? qué es eso? quién es (Con enfado.) el 
que tiene?... 

Belt. Mi querida Margarita y está satisfecha... 

Ric. Satisfecha, de qué?... | 

Belt. De la carta. La he escrito. Si viérais que efec- 
to la ha hecho!... Oh! si la idea de casamiento 
inflaye mucho en las muchachas. Me ha dicho 
que vendrá a hablarle. : j 

Ric. A hablar, 4 quién? á la carta? | 

Belt. No, mi Comandante el Señorito Pablo: me 
he encontrado en la antesala... 4 

Ric. A Pablo? | 

Belt. No Señor, á ella... porque habeis de saber que 
al volver una calle de árboles venia riyendo á 

-. Carcajadas. A 

Ric. Quién, Margarita? MA a 

Belt. No, mi Comandante, el Señorito Pablo; pare- 
ce que da todo el mundo en casarse... crel que os 
venia buscando... y como:yo pienso pagár un 
ganso aderezado. con zanahorias al tio por lo de la 
Carla... W 

Ric. Pero, estúpido, que galimatias estás: haciendo 
ahí?... Quién es ese tio? | Y 

Bel+. El tio Bacua. 

Ric. Y es él el que me busca? 

Belt. No Señor. 

Ric. Pues quién es entonces, animal! porque proba- 
hlemente no ha de ser el ganso el que me busque... 
esplicate... 
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Belt. Que ha de ser el AN (Riendo con todo 
su alma.) no,'mi Comandante... Si el que se reia 
era el Señorito Pablo, y por eso crel yo que os 
buscaba.. 

Ric. Gracias a Dios. — Vamos, no Aparte.) me 
queda otro medio mas que hablar á Paulina séria- 

mente y tratar de disuadirla de su descabellado 
designio. 

Belt. Es cosa muy buena sino la At asurarse. 

Ric. Dónde le has dejado? Serpa do dá Beltran.) 

Belt. En la Cabeza negra. 

Ric. Cómo en la Cabeza negra! 

Belt. Oh! en ninguna' parte le dan el punto como 
allí, pero leyan caro; me piden cincuenta y cin- 
co CRA | 

Ric. Pablo te pide cincuenta y (Con grande impa= 
ciencia.) cinco sueldos!. - Qué es lo que dices? 

Belt. No, Señor Coidante: es por el ganso. 

Ric. Pero qué mas ganso que tú! (Furioso.) has he- 
cho propósito de incomodarme?..:' Yo hablo de 
Pablo... dónde le has visto?. 

Belt. Ah!... en el paseo AHehgr . (Acabando de 
entender.) Habia mas que decimo desde el prin- 
cipio que hablábais del Señorito? Me preguntais 
primero (Enfadado.) una cosa, y en seguida otra 
y Otra... me trabucsis... yo no soy adivino. 

Ric.. No eres sino un bruto, un leño. (Fuera de sí. ) 

Belt. Ah !. . (Se queda ArOHitO. ) 

Ric. Un rinoceronte. (Yéndose por la izquierda. ) 
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ESCENA XUL... : 


BELTRAN mirando con mucha calma.como se aleja 
el Comandante. 


Eso es, echa, echa,... no se le ha ocurrido' mas... 
que sino... gracias, Señor Comandante... podreis 
ser un escelente sugeto , pero sois bastante franco 
y caliente de lengua. Qué paso lleva!... querrá al- 
cauzar al Señorito Pablo... Dios.sabe en lo que 
vendrá á parar la tal boda... (Mira por la venta— 
na de la izquierda.) Calla, pues ya le alcanzó!... 
qué gestos hacen!... sobre todo el Comandante!... 
parece que está azogado... No, pues el tal casa- 
miento no me hace maldita la gracia. Entonces el 
Señorito Pablo no abrazará ya á Margarita, y la 
pobre muchacha va á perder el sueño: vamos, es 
preciso que yo le hable absolutamente al Señorilo, 
y que me diga su modo de pensar. Allí va solo 

-¿ustamente. Voy á ver si le enternezco. (Váse 
por la izquierda.) 


ESCENA XIV. 


PABLO, MARGARITA vienen por la derecha del foro. 

Pablo sale el primero; trae el mismo trage exacta— 

mente que cuando se marchó en el. primer acto. 
Dice con aire aturdido y. jovial. : 


Pabl. Ya estoy por fin de vuelta, despues de tres 
meses de ausencia... vamos, Margarita , me reco— 
“'noces ahora? 0. Len 
Marg. Cómo!... Será posible!...: si:yo creia que no 
habiais salido de aqui!... 


48 

Pabl. Silencio. Esto Mode un secreto. (Se quita 
la capa que entrega ú Margarita y pone el som- 
brero sobre una silla.) E 

Marg. Ya se vé, por eso decía yo: cómo ha cam- 
biado! | 3,48 

Pabl. No, no he cambiado. Venga un abrazo, que- 
rida Margarita. (La abraza.)”' 08 


ESCENA XV. 
DICHOS, BELTRAN que Sale por la izquierda. 


Belt. Bravo! Bravo! (Viendo que Pablo abraza d 
Margarita.) e | 

Marg. Ah! es Beltran! (Dando un grito: váse.cor- 
riendo por la derecha.) | 


- ESCENA XVI. 


BELTRAN, PABLO» 


Belt. Pero decidme, Señorito (Sorprendido.).Pablo, 
por qué camino habeis venido? Acabo de hablaros 
en el jardin, vengo aquí y paf! os encuentro ya 
abrazando'4 Margarita... así me gusta... que seals 
puntual en cumplir vuestras palabras. 

Pabl. Buenos dias, majadero».: (Gon alegría dándole 
sobre el hombro.) buenos diasciudimeje) idad 
Bels. Calla! me dais ahora:los buenos dias!. +» pues 
me gusta la broma! vamos, si esque os quereis 
divertir, no digo nada. | 

Pabl. Y la abuelita?... y el Comandante ! en fin, es- 

-o tán todos buenos? mo DIO 92994 

Belt. Pues Señor, sigámosle el humor .(4parle.) 
Así, asto. como. estais yiendo,. yo soy el. mas 
enfermizo... liwpa ob o! sidad 


iii id 
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Pabl. Ya respiro. (Aparte con alegría.) Estaba ton 
cuidado... hace un mes que no he tenido cartas su- 
yas... por fin, me. han dado mi licencia y vengo á 
abrazarlos. ¿Dónde está la abuela? (4 Beltran 
quitándose el polvo de las botas.) 

Belt. Toma, ya lo sabeis... Con la Señorita de 
P Ecluse. | i y | 

Pabl. Jacinta aquí!... (4parte.) | 

Belt. Se quedan hablando de los regalos de boda y 
de los vestidos... que sé yo qué... | 

Pabl. Se casal... | 

Belt. Ay Dios mio! (Despues. de mirarle un rato ú 
la cara aparte.) si se le habrá trastornado el juicio 
de resultas del casorio?... > | 

Pabl. Y el Comandante?.... dime, (4gitado.) dónde 
está el Comandante?... necesito verle corriendo. 
Belt. Pero... sino hace einco minutos que estábais 
juntos allá abajo!:.. Jesus! (Mira por la ventana 

“y se santigua:) (qué eslo.que veo?... No está: ha- 

blando el Señor Ricardo... icon vos? cómo estais 

tambien aquí?... Si tendré cataratas!... 3 1. 

Pabl. Cielos!... mi hermana! (Aparte mirando por 
la ventana.) ah! no me acordaba!... ic A 
Belt. Pero, sino es posible... cuidado, que nadie lo 

creería... vamos!... (Dando un grito.) ya caigo!... 
que bestia soyl:.. ARCSA 

Pabl. Sí... pero chito!... 

Belt. Ah! Señorita Paulina... (Ríyendo.) este. sí que 
es chasco, y BO malo... os habeis puesto el uni- 

forme del Señorito Pablo para viajar con mas se- 

uridad?... Venis de casa de vuestra tia? Vaya, 

cuanto va'á'reirla Señora: apuesto á que no:os 
reconoco esa digna y respetable muger... 

Pabl. Me toma! por Paulina; ... (Aparte.). Silencio, 
Beltran... Silencio. | A ba 5 
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Belt. Señorita Paulina, no os ofendais, pero me pa= 
rece' que estais mas delgada... antes estábais mas 
rechoncha... como Margarita... Ab! no. sabeis... 
me caso con ella, así como lo oís, si Dios no lo 
remedia. 

Pabl.' ¿Con Margarita?... 

Belt. Es tan cierto como que vuestro hermano se ca- 
sa tambien. 

Pabl. Se casa?... Con quién ? 

Belt. Con la Señorita Jacinta... 

Pabl. Cómo!... qué estás diciendo? . (Con: viveza.) 

Belt. Es verdad: es verdad; vos no podeis saberlo 
porque llegaís ahora;/Es cosa de hoy: mismo. 

Pabl. Será posible!... (4parte com alegría.) Ah ! 
Beltran... tú (Regocijado y con viveza.) has sido 
eP primero que me ha hecho saber:tanta dicha... 
“eres? mi '¿ngel 'tatelar. Cásate cod Margarita:,.:y 
"cuenta (4brazándole.) conmigo: 

“Belt ¿La Señorita” (Dando voces de: contento y que- 

14 aaraese atónito.) Pauliname ha dado un brazo... 
Ja!... jar... voy q contárselo á Margarila, y á en- 

“cargar á:la Cabeza negra que tedo. esté en punto 
ara la seduccion del padre... 'unaí seduccion con 
lid da áse: + pai dl porel foro:) 


ESCENA xVIL, ros 


MT” 


"PABLO, —MADAMA' ba poco despúes JACINTA, 

Mad. Rén: Sí, hija inia, sí, todo: está Desde el bas- 
“fidor:) ¡dispuesto y el contrato.... / 

“Pab. Querida abúelal (Miendo á Madama. Bénac 
corre á sus brazos conmovido.) 190 99 

Mad. Rén. Vamos; hijo mio, vamos, sebaates, no 
me admira tu conmocien. 
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Pab. Oh! no, no, Dl sabeis... (Muy agitado la 
abraza otra vez arrebatado, y dice aparte.) Pobre 
Señora! hacia ya tanto tiempol... i 

Mad. Ren. Cómo! Con levita, en un (Mirándolo.) 
dia como este! Cuándo vas á firmar el contrato de 
boda? 

Pab. Luego es verdad?... (Fuera de sí de contento.) 
¿no lo he soñado ? ' 

Mad. Ren, Pues no lo sabes? mira, aquí viene tu 
futura. Mata 

Pabl. Jacinta! Ah! que feliz (Fuera de sí á Jacinta.) 
soy! voy á ser vuestro esposo! yo!... Pablo!... 
alegraos conmigo, abuela mia... no acabo de creer 
tanta dicha!... Jacinta ya ¿ser mi esposa!... 

Mad. Ren. Sin.duda. 

Jacin. Pero que tiene?... qué significan esos estre- 
mos si lo sabia ya?... . | 

Pabl. Y os encuentro tan tranquilas, .(Fuera de sí á 
Jacinta.) cuando yo estoy fuera de:mí de conten- 
10... Ah! Jacinta, mi existencia entera no será bas- 
tante para probaros mi amor. 

Jacin. Pablo!,.. a 

ESCENA XVIIL. 

LOS MISMOS, LEON y RICARDO que vienen por el foro. 

(Disputando y deteniéndose en el faro.) 


Leo. Cómo, Caballero, sabínis que (4 Ricardo.) era 
Paulina y no OS habeis opuesto á ese ridículo pro- 
ecto de casamiento ? 
Ric. Pero no, os he dicho.... ./ dio ni 
Pabl. Leon! .( Corriendo á ellos y, cogiendo una ma- 
no á Leon.) amigo mio! querido hermano! Co- 
a! A Ricardo.) l 
mandante!... ( AS 
Ric. Escuchas». (Trayendo 4 Pablo á la izquierda.) 
elos f sentó la mina. ) | 
ya lo sabe todo... reventó 5 : 
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Pabl. Qué mina? | 

Ric. Anda á ponerte de muger y acabemos. 

Pabl. Cómo de muger:... para casarme? (Madame 
Renac, Leon y Jacinta hablan entre sl.) 

Ric. Eh! Ya sabes que este casamiento (Impaciente.) 
es imposible que se efectúe... (Colocándose entre 
Madama Renac y Jacinta.) 

Mad. Ren. 

Jacinta 

Pabl. Cómo, imposible!... (De pronto cogiendo ú 
Jacinta la mano y estrechándola contra su pecho.) 
¿No quereis que me case?... Pues bien!... venid á 
estorbarlo... Me he de casar con Jacinta á pesar 
vuestro, y á pesar de todo el mundo... Voto á 
brios!... aun no sabeis de lo que soy capaz! 

Leo. Cómo jura la nina! (4parte.) 

Pabl. Y si os resistis voy á dar un escándalo, voy á 
romper la cabeza al Alcalde , al Escribano , al Sa- 
cristan, al monaguillo... en fin, se vá á venir el 
mundo abajo... Sino, robo á Jacinta... y nos casa- 
remos... nos Casaremos mas que rabieis... 

Mad. Ren. Pero en fin, por qué ha de ser imposi- 
ble el que Pablo se case ? 

Ric. Por qué? Por qué? (Muy apurado, y no sa- 
biendo que decir.) Preguntádselo á Leon. El es el 
que se oponc... tiene sus razones... 

oo Qué razones! (4 Leon.) 

Ric. No puede deciroslas, pero son muy fundadas. 
(La indecision de Ricardo debe ser natural, y 
debe ir acalorándose cada vez mas hasta el des- 
enlace.) ' A 

Mad. Ren. Pero acabad... 

Ric. Sí, acabad, acabad! (Dando con el pie.) OM! 
que martirio! | 


Imposible!... 


($3) 

Mad. Ren. Hablad... 

Pabl. Vamos, qué? 

Ric. Pues Senor, ya que es imposible oeultároslo por 
mas tiempo, ya que rabiais por saberlo todo, es 
que... es que (Cogiendo la mano á Pablo y sol- 
tándole de pronto.) Paulina no puede casarse con 
Jacinta. 

Todos. Qué es lo que dice? (Escepto Leon y 
Pablo.) : 

Pabl. Oh! tiene razon: se me habia (4parte.) ol- 
vidado. | 

Ric. Vamos, vamos, prima, no hay que asustarse. 
Tened ánimo y un poco de paciencia, que Pablo 
volverá. : 

Mad. Ren. Volverá! (Asustada.) 

Ric. Cómo ha de ser! Cuando el Emperador manda 
no hay mas que obedecer... Si el Emperador os di- 
jese que os marcháseis de aquí, tendrials que... 

Mad. Ren. Pero qué hablais de Pablo si está aquí? 

Ric. Eh! no, sino es ese. (Con fuerza.) 

Pabl. Pobre Comandante: le van ( Aparte.) á vol- 
ver loco... 

Mad. Ren. Pues dónde está? 

Ric. Dónde? Se ha marchado. 

Mad. Ren. ¡Se ha marchado! ... 

Ric. Se ha batido á las órdenes de Napoleon: está 
allá en el ejército (Ricardo se dirige hácia ¡el 
fondo.) 

Mad. Ren. Gran Dios! (Dejándose caer sobre una , 
silla casi sin sentido.) Mi Pablo en el ejército. 
(Jacinta corre dá socorrerla.) — (Durante esto 
último Pablo quiere háblar y tira de la casaca 
varias veces á Ricardo, el cual le hace soltar 
siempre) ¡ | 

Pabl, Tranquilizaos, (Yendo de pronto dá Madama 
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Renac.) está de vuelta; se ha distinguido al lado 
de Napoleon, en cuyo servicio ha recibido hon- 
rosas heridas. 

Todos. Herido!... (Madama Renac se levanta.) 

Pabl. Aqui le teneis... Ya acabó la guerra y al águi- 
la Imperial se remontó al cielo... he arrojado la 
espada para venir á abrazaros, abuela mia... Si es- 
tais quejosa conmigo porque os he abandonado 
durante tres meses, espero que me lo perdonareis 
todo al ver brillar en mi pecho la cruz de la le- 
gion de honor. (Se desabrocha de pronto la levi- ' 
ta y deja ver la condecoracion de la legion de 
honor.) 

Mad. Renac. Pablo!...(Corriendo á abrazarle.) 
hijo mio!... ah! no tengo corazon para regañarte!! 

Ric. Pero ven aquí — (Fuera de sí de alegría co- 

'«giéndole las manos.) deja que yo te mire... con 
que te has batido? 

Pabl. Como un leon. 

Ric. Tiene la cruz! Vamos, (4 Leon.) ahora si que 
puede casarse de veras. (Pablo se dirige hácia Ja- 
cinta. Toda esta escena debe de ser muy viya. 
Ricardo debe animarla sin precipitarla.) | 


ESCENA XIX. 


DICHOS, BELTRAN, gue sale por la derechadirigiéndose 
al lado izquierdo. 


Belt. Pero Señor, qué es esto? se ha.vuelto dia de 
Carnaval? El Señorito Pablo se hametido en su 
cuarto y dice que se vá d vestir de muger. 

Todos. Es Paulina. (Riendo.) j 

Pabl, Ab! Paulina! mi hermana! quiero verla... 
abrazarla! | 
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Ric. Sí, si, corramos 108 á darla las gracias. 
Pabl. Vamos: (Todos se dirigen hácia el foro. Pa- 
blo se detiene de pronto y esclama volviéndose 
hácia el proscenio.) Ah! Deteneos. (Dirigiéndose 
al Público.) 
Antes de ver 4 mi hermana 
deciros tan solo intento, 
que si mostrais descontento 
haceis mi esperanza vana. 
a ¿Tendreis por ventura gana 
de ver en mi rostro el llanto? 
No os ha de causar quebranto 
el desairar á un guerrero 
de la Legion Caballero ? 
Un aplauso! ¿cuesta tanto? 
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